
1. Monición

H  ermanos, celebramos la solemnidad 
de la Ascensión de nuestro Señor. Este 
acto constituye una expresión clara 

de la cercanía de Dios con nosotros, puesto 
que la humanidad asumida en su Hijo hoy 
asciende a los cielos y nos abre las puertas 
hacia la eternidad. En comunión con este 
misterio, celebramos la sexagésima jornada 
mundial de las comunicaciones sociales 
con el tema: “Custodiar voces y rostros 
humanos”. Poniendo como intención a 
nuestro país iniciamos con el canto de 
entrada.

2. Canto de entrada (n. 607) 
Suenen cantos de alegría, y victoria ¡Hoy 
Jesús al cielo sube en la gloria! con tambores 
y trompetas celebremos a Jesús, nuestro 
Mesías, Rey eterno. ¡Aleluya, aleluya, aleluya! 
Ya contempla desde el cielo nuestro suelo, 
avivemos con confianza, la esperanza. Reina 
Dios, cual soberano, nuestro hermano. En 
la gloria donde impera, nos espera. ¡Aleluya, 
aleluya, aleluya!
3. Saludo sacerdotal  (MR, p. 479)
4. Gloria (MR, p. 490)
5. Oración colecta (MR, p. 408)
Dios omnipotente, concédenos exultar 
santamente de gozo y regocijarnos con 
religiosa acción de gracias, porque la 
ascensión de Jesucristo, tu Hijo, es ya 
nuestra victoria, y porque, a donde nos ha 
precedido gloriosamente nuestra Cabeza, 
esperamos llegar también los miembros de 
su cuerpo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 
de los siglos.

6. Monición 
La liturgia de la palabra presenta el 
misterio de la Ascensión como culmen 
de la obra de Cristo en la tierra, 
evento triunfante y universal. Este 
momento maravilloso representa, 
para la Iglesia, el comienzo de su 
impulso evangelizador con un espíritu 
renovado, gracias al envío misionero 
que el Señor realiza a sus discípulos. 
Escuchemos con atención.
7. Del libro de los Hechos de los 
Apóstoles (1,1-11; Lecc. I, p. 936)
En mi primer libro, querido Teófilo, 
escribí acerca de todo lo que Jesús 
hizo y enseñó, hasta el día en que 
ascendió al cielo, después de dar sus 
instrucciones, por medio del Espíritu 
Santo, a los apóstoles que había 
elegido. A ellos se les apareció después 
de la pasión, les dio numerosas 
pruebas de que estaba vivo y durante 
cuarenta días se dejó ver por ellos y les 
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18. Momento de silencio (MR, p. 613)
19. Oración después de la comunión 
(MR, p. 409)
Dios todopoderoso y eterno, que 
concedes a nuestra condición terrena 
gustar los divinos misterios, te rogamos 
que el afecto de nuestra piedad cristiana 
nos permita tomar parte de tu misma 
gloria. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
20. Avisos pastorales (MR, p. 614)
21. Bendición solemne  (MR, 622)
Dios todopoderoso, por medio de su Hijo, 
que ascendió hoy a lo alto de los cielos y 
les abrió el camino para seguirle hasta su 
reino los colme de bendiciones. Amén. 
Jesucristo, que después de su resurrección 
se manifestó visiblemente a sus discípulos, 
se les manifieste también como Juez 
benigno cuando vuelva para juzgar al 
mundo. Amén. 
Y a quienes confiesan que está sentado a 
la derecha del padre les conceda la alegría 
de sentir que, según su promesa, está 
con ustedes todos los días hasta el fin del 
mundo.  
Y la bendición de Dios todopoderoso 
Padre, Hijo, + y Espíritu Santo descienda 
sobre ustedes y permanezca siempre. 
22. Canto final  (n. 422)
Sois la semilla que ha de crecer, sois estrella 
que ha de brillar, sois levadura, sois grano 
de sal, antorcha que ha de alumbrar. 
Sois la mañana que vuelve a nacer, sois la 
espiga que empieza a granar, sois aguijón 
y caricia a la vez, testigos que voy a enviar. 
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Agenda Litúrgica

18 Lunes       Jn 16,29-33	     S. Juan I

19 Martes     Jn 17,1-11	     S. María Bernarda

20 Miérc	      Jn 17,11-19	     S. Bernardino Siena

21 Jueves      Jn 17,20-26	     S. Cristóbal 

22 Viernes    Jn 21,15-19	     S. Rita de Casia 

23 Sábado    Jn 21,20-25	     S. Juana

mayo; Iglesia de la Ciudadela Letamendi del 
21 al 24 de mayo; Iglesia La Merced del 25 
al 28 de mayo, Capilla Nuestra Señora de 
Lourdes del 29 de mayo al 01 de junio.
TIRSO DE MOLINA: Admisiones 
abiertas, desde preparatoria hasta 
bachillerato. Brindamos educación integral en 
valores y excelencia académica.Contáctanos: 
032855912 ext. 104; 0987423763.
PREMATRIMONIAL: Se invita al curso 
que se realizará  del 18 al 22 de mayo, de 
19h00 a 21h00 en la parroquia Espíritu 
Santo. Llamar al 0983751572.
CONSULTORIO JURÍDICO PUCE 
AMBATO: Brinda servicios gratuitos de 
asesoría y patrocinio legal a quienes están en 
estado de indefensión o de vulnerabilidad. 
Atención de lunes a viernes de 08h00 
a 18h00. Dirección: Av. Manuela Saénz 
y Remigio Crespo - Telf: (03) 2994840 
Ext: - 1001 - 1002 - Correo electrónico: 
consultoriosjg@pucesa.edu.ec
MADRES AGUSTINAS: Invitan a la 
misa de fiestas de Santa Rita, en la iglesia del 
Monasterio de Izamba el 22 de mayo a las 
19h00.

CUARENTA HORAS: Unidad Educativa 
Santa Marianita de Jesús del 18 al 21 de 



habló del Reino de Dios. Un día, estando 
con ellos a la mesa, les mandó: “No se 
alejen de Jerusalén. Aguarden aquí a que 
se cumpla la promesa de mi Padre, de la 
que ya les he hablado: Juan bautizó con 
agua; dentro de pocos días ustedes serán 
bautizados con el Espíritu Santo”. Los ahí 
reunidos le preguntaban: “Señor, ¿ahora sí 
vas a restablecer la soberanía de Israel?” 
Jesús les contestó: “A ustedes no les toca 
conocer el tiempo y la hora que el Padre 
ha determinado con su autoridad; pero 
cuando el Espíritu Santo descienda sobre 
ustedes, los llenará de fortaleza y serán 
mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 
en Samaria y hasta los últimos rincones de 
la tierra”. Dicho esto, se fue elevando a la 
vista de ellos, hasta que una nube lo ocultó 
a sus ojos. Mientras miraban fijamente al 
cielo, viéndolo alejarse, se les presentaron 
dos hombres vestidos de blanco, que les 
dijeron: “Galileos, ¿qué hacen allí parados, 
mirando al cielo? Ese mismo Jesús que los 
ha dejado para subir al cielo, volverá como 
lo han visto alejarse”. Palabra de Dios.
8. Salmo responsorial (Del salmo 46)
R. Entre voces de júbilo, Dios 

asciende a su trono. Aleluya.    
Aplaudan, pueblos todos, / aclamen al 
Señor, de gozos llenos; / que el Señor, 
el Altísimo, es terrible / y de toda la 
tierra, rey supremo. R. 

Entre voces de júbilo y trompetas, / 
Dios, el Señor, asciende hasta su trono. 
/ Cantemos en honor de nuestro Dios, 
/ al rey honremos y cantemos todos. 
R. 
Porque Dios es el rey del universo, / 
cantemos el mejor de nuestros cantos. 
/ Reina Dios sobre todas las naciones / 
desde su trono santo. R.
9. De la carta del apóstol san Pablo a 
los Efesios  (1,17-23; Lecc. I, p. 937) 
Hermanos: Pido al Dios de nuestro Señor 
Jesucristo, el Padre de la gloria, que les 
conceda espíritu de sabiduría y de reflexión 
para conocerlo. Le pido que les ilumine la 
mente para que comprendan cuál es la 
esperanza que les da su llamamiento, cuán 
gloriosa y rica es la herencia que Dios da a 
los que son suyos y cuál la extraordinaria 
grandeza de su poder para con nosotros, 
los que confiamos en él, por la eficacia 
de su fuerza poderosa. Con esta fuerza 
resucitó a Cristo de entre los muertos y 
lo hizo sentar a su derecha en el cielo, por 
encima de todos los ángeles, principados, 
potestades, virtudes y dominaciones, y 
por encima de cualquier persona, no solo 
del mundo actual sino también del futuro. 
Todo lo puso bajo sus pies y a él mismo 
lo constituyó cabeza suprema de la Iglesia, 
que es su cuerpo, y la plenitud del que lo 
consuma todo en todo. Palabra de Dios.
10. Aclamación (Mt 28,19.20)
R. Aleluya, aleluya.    
Vayan y enseñen a todas las naciones, dice 
el Señor, y sepan que yo 

14. Canto de ofrendas (n. 
159) 
Llevemos al Señor el vino y el 
pan    llevemos al altar la viña, 
el trigal. 
/El Señor nos dará Él nos dará 
su amistad/ 
Llevemos al Señor pureza y 
amor llevemos al altar justicia, 
hermandad.
15. Oración sobre las 
ofrendas (MR, p. 409)
Te ofrecemos, Señor, este 
sacrificio, y te pedimos, por 
nuestra participación en 
este misterio, nos concedas 
elevarnos a los bienes 
celestiales. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
16. Prefacio propio (MR, p. 
522)
17. Canto de comunión (n. 
239)
/Nos envías por el mundo a 
anunciar la Buena Nueva,/ /
mil antorchas encendidas y una 
nueva primavera./ 
/Si la sal se vuelve sosa, ¿quién 
podrá salar al mundo?/ /Nuestra 
vida es levadura, nuestro amor 
será fecundo./

estaré con ustedes todos los días hasta el fin 
del mundo. 
R.  Aleluya. 
11. Del santo Evangelio según san Mateo 
(28,16-20; Lecc. I, p. 941) 

E                   n aquel tiempo, los once discípulos se 
fueron a Galilea y subieron al monte en el 
que Jesús los había citado. Al ver a Jesús, 

se postraron, aunque algunos titubeaban. 
Entonces, Jesús se acercó a ellos y les dijo: 
“Me ha sido dado todo poder en el cielo y en 
la tierra. Vayan, pues, y enseñen a todas las 
naciones, bautizándolas en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándolas 
a cumplir todo cuanto yo les he mandado; y 
sepan que yo estaré con ustedes todos los 
días, hasta el fin del mundo”.  Palabra del 
Señor.
12. Credo (MR, p. 393)
13. Oración universal 

Pidamos a Dios todopoderoso, que 
ha revestido de honor y gloria a su 
Hijo y le ha otorgado todo poder 

en el cielo y la tierra, que escuche la 
oración de la Iglesia, peregrina aún en 
la tierra. 
Todos: Padre, que tu Espíritu nos guíe. 
- Por la Iglesia de Dios, para que alcance la 
unidad que quiso para ella su fundador y, fiel a 
su misión, anuncie el Evangelio a toda criatura. 
Roguemos al Señor.
- Por los que están al frente del gobierno 
de nuestro país, para que Dios les conceda 
ejercerlo con justicia y espíritu de servicio. 
Roguemos al Señor.
- Por los trabajadores de la comunicación 
social, para que tomen conciencia de su 
responsabilidad y colaboren en la promoción 
humana de todos. Roguemos al Señor.
- Por nuestra comunidad cristiana, para que, 
unidos en caridad mutua, demos ejemplo de 
justicia, amor y paz al mundo lleno de violencia.  
Roguemos al Señor.
Te rogamos, Padre, que permanezcamos 
en tu amistad a fin de dar buen fruto para 
llegar juntos a la alegría de tu reino. Te lo 
pedimos por Jesucristo nuestro Señor.   

L a Ascensión del Señor no es un distanciamiento, una separación, un 
alejamiento de nosotros, sino que es el cumplimiento de su misión: 
Jesús bajó a nosotros para hacernos subir hasta el Padre; se abajó para 

enaltecernos; descendió a las profundidades de la tierra para que el cielo se abriera de 
par en par sobre nosotros. Él destruyó nuestra muerte para que pudiéramos recibir la 
vida, y para siempre. El fundamento de nuestra esperanza es este: que Cristo ascendido 
al cielo introduce en el corazón de Dios nuestra humanidad cargada de expectativas 
e interrogantes, y «ha querido precedernos como cabeza nuestra, para que nosotros, 
miembros de su Cuerpo, vivamos con la ardiente esperanza de seguirlo en su reino» 
(Prefacio I de la Ascensión del Señor).

Homilía


